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CHARLES ALTIERI: 

CULTURA, ARTE Y 
LITERATURA EN EL 
FINAL DE SIGLO 

esde los años c incuenta hasta 
ahora, la lilCratura ame ri ca­
na ha tenido una lucha cons­
tante para buscar una alter­
nati va a l Mode rni smo. Los 
numerosos movimientos SUl"· 

gidos, por ejemplo. en e l 
campo de la poesía (Objeli ­

vismo. Poesía Proyect iva. Beals. Escue­
la de Nueva York. Etnopoética) han sido 
esfuerzos y fórmulas que han desembo­
cado en el marco general del postmo­
dern ismo. Las teorías y estrategias bási­
cas se han centrado en e l rol del lengua­
je, e l ego y e l milo que tratan de rom· 
per definitivamente con la g ran preocu­
pación anterio r como es e l di scernir la 
naturaleza de la imaginac ión crea ti va. 
En consecuencia. no es ex traño que 
muchos de los c ríticos de fina l de sig lo 
hayan aunado en sí mismos la categoría 
de filósofos e investi gadores de la lit e­
ratura y el arte. 

En estos últimos años la bibliogra­
fía ad J/Oc se ha centrado en la natura­
leza ex tratex tual del le nguaje que apa­
rece vi nculado a problemas políticos y 
morales de gra n alcance pa ra la c ivi li ­
zación occidental. En esta época de tec­
nologías avanzadas lo estable (e l orden, 
e l poder) está e n clara discrepancia con 
las potenc ialidades abi ertas que ofrece 
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la cu ltura de la inte rcomunicabi lidad. 
Memoria, imaginación, lo visual de la 
naturaleza y la misma e pifanía de los 
c uerpos jóvenes de las que hablaba 
a lgún cr ít ico español no son sino con­
ceptos trasnoc hados que algunos c reen 
que todavía se pueden maneja r unívo­
camente de ntro de esta conglomeración 
de signos y textos que nos abruman dia­
ri ame nte. Filósofos y críti cos insistc n e n 
que hay que sentir lo ex tratex tual e insis­
ten en la noción bás ica de la individua­
lidad como única responsab ilidad cier­
ta . Si estamos consta ntemente re novan­
do la lectura de nuestra ciudad, perci­
biendo los s lIbrextos y signos de todos 
aquellos que nos visita n de lejanas ti e­
rras, lo que pe rmenece es e l diálogo y 
la trtmsposición de la que habla Kri ste­
va. Nuestra s ituación ac tual no es la de 
imitar mode los, más bie n se nos exige 
la acción a nte las nuevas condic iones 
que están produciendo y producirán en 
los años venideros. Como sucede casi 
s iempre e n la hi storia an te un cambio de 
parad igma. 

Cha rl es Alt ieri es un digno represen­
tante de la línea antes ap untada a na li ­
zando extensamente la trayectoria de las 
diferentes poéticas del sig lo XX e n Esta­
dos Unidos . Sus e nsayos tratan de cla­
rifi car las diferen tes alternativas post-

moderni stas a lo confes ional. También 
han ana li zado las estrategias de d iferen­
tes va lo re!<. asociados a la estética de la 
presenc ia y a los creadores que han con­
frontado dicha estética a la necesidad de 
contar con material es socia les y propor­
c ionar así modelos alternativos de ac ti ­
vi dad soc ial. Pie nso que la lectura que 
rca liza de la sociedad ame ri cana act ual 
nos ofrece muchos elemcntos a con tras­
tar con nuestra propia experiencia. 

Manuel 8rilo: En su opin ión ¿cu(¡ ­
les son los parámetros más recu rre ntes 
y la propia situac ión de esta cult ura de 
final de siglo? 

Charles Altieri.: En realidad. pien­
so que no puedo hab lar de la cultura en 
términos genera les. Pero sí puedo inten­
tar o frece r a lgunas carac t erísti ca~ que 
concurre n e n la c ultura americana 
actual. tanlO e n su ve rti ente acadé mica 
como li terar ia, La vida inte lect ual se 
e nc ue ntra regulada principalmcnte por 
e l pragmati smo. E incluso nucst ro va lo­
res sociales parecen estar en vías de 
re pe tir aquellos ex istentes durante los 
años 60. Es decir, la reaparic ión de un 
período donde se pucda producir una 
re novada li bertad sexual y nucvos cxpe­
rime ntos con los límites sociales. Inclu­
so puede ser que e lijamos a un Pres i­
den te pagano en un fu turo cercano. 



 

entrevista 

M.B.: ¿Cuá l es el desafío más per­
manenle/ importante a l que tienen que 
hacer frente la literatura y el arte a pesar 
de tantos siglos de c ivilización? 

C.A.: Actualmente el arte se enfren­
la a su desafío básico que consiste sen­
c illamente en que se puede vivir pelfee­
lame nte y mu y bien s in él, al me nos sin 
la li teratura. La tecnología moderna per­
mite y ll eva a cabo el que muchos tipos 
de experi encias mentales sean posibles. 
Los viajes, la abundancia en la que vivi­
mos y e l trabajo nos deja muy poco 
tiempo para el es tudio. Los profesores 
de literatura lienen que vo lver a la 
noción del arte como placer exquisito y 
deben transmit ir la idea de que una lec­
tura pormenori zada y a l detall e de los 
textos int e nsifica lite ra lme nte nues tras 
vidas. Esta concepción nos permit iría 
sentir mucho más y nos facilitaría e l 
identificar lo que es significativo dentro 
de la experiencia. 

M.B.: Usted afirma claramente en su 
li bro Elllargillg lhe Temple que los poe­
tas desconfían de los va lores preconiza­
dos por el humanismo occidental 
¿podría extenderse sobre este aspecto? 

C.A.: Los poetas desconfían de l 
modelo impulsado por e l humanismo 
occidental principalmente por dos cu es~ 
ti ones. Hasta ahora dicho humanismo se 
ha caracterizado por llevar a cabo ju i­
cios determ inantes e independ ientes y, 
en segundo lugar, por una tendencia a 
hacer del hombre la medida de todas las 
cosas. Creo que el hombre ti ene que ser 
la medida de lo que el hombre hace, pero 
ex isten marcos referencia les de mayor 
alci:lIl ce y qui zás me nos legib les que 
deben tener su impronta en nues tro 
esquema de va lores. 

M.B. : En sus ensayos aprecio que 
usted esc ri be acerca de la auto-renexión 
y la lec tura como origen de los va lores 
soc iales y formando parte esenc ial de 

nuestro proyecto de civ il ización. 
C.A .: Sí, gran parte de mi obra real ­

za la importancia de la lec tura como 
acceso al conocimiento. o ace rca de 
cómo es el mundo sino acerca de las 
posibles configurac iones que suceden 
dentro de la experi encia y que la misma 
li teratura nos ayuda a ident ificar y a per­
cibir como va lores apreciables. Yo creo 
que conozco bas tan te bien las posibles 
ex perienc ias me lancólicas de Hamlet. 
también sé bastante de la locura en 
Robert Lowell e, incluso, de los modos 
en cómo se proyectan los posibles yoes 
en el poeta inglés W.B. Yea ts. Pero 
actualmente estoy acentuando mucho 
más el hecho de que cuando Icemos sen­
timos ciertos poderes y apegos. Estos se 
convierten poster iormente en posibles 
estados de nosotros mi smos ¡j los que 
podemos ser conmi nados a querer cul ­
tiva r o ex plorar a través de va ri as com­
binaciones. 

M.B .: Esto conectaría con una 
de las cues ti ones que rec ibe m[¡s 
atenc ión por parte suya y que es el 
tex to concebido como acción .. 

C.A .: ... la acción en poesía es 
la manera en que la escritura rea­
liza de manera literal estas pos ibi ~ 
lidades en el transcurso de l traba~ 

jo de l esc ri to r y a través de UIl 

material. Idealmente esta acc ión 
ofrece al lec lor un a vía para ima­
gi nar quién podría UIlO ll egar a ser 
como si fu era una especie de autor 
dent ro de esta situílción . 

M.B.: ¿Piensa que debe ríamos 
entonces utili zar entonces más e l 
término identificac ión m¡ís que e l 
de iden tidad? 

C.A.: Yo, al menos. prefiero 
111 '.1S el de identificaci ón que el de 
identidad. porque el término iden­
tificación es ll1:ís fluido y móv il y 
no es tan dependien te de concep­
tos ya pre li jados. Las ident idades 
para mí son identificnciones de las 
que tomamos responsabiliad y 110S 

comprometemos a sus consecucn~ 

c ias a lo largo del ti empo. Yo me 
identifico con el hecho eJe que soy 
un profesor. Eso se convierte en mi 
identidad para cie rlo público cuan­
do asulllo las responsabilid¡¡des 
que están adheridas a la ident ifica­
c ión y ex plican mi !o. ~Iccio nc~ en 
términos derivados de es¡¡s respon­
sabi lidades. 
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